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UNA NUEVA TÁCTICA PARA 
LOS ENEMIGOS DEL PUEBLO 

Por M. Landa 

Con el mayor tiento, la oligarquia española está pro 
cediendo a una muda política. En el artículo que publicamos 
acto seguido se abordan diversas cuestiones relacionadas con 
esta operación: su razón de ser, su dirección, algunos de 
los problemas que encuentra... para terminar aludiendo some 
ramente a las consignas básicas que, a nuestro entender, de_ 
bemos poner en primer plano frente a esta maniobra del ene­
migo de clase. 

PROBLEMAS QUE PLANTEA A LA 
BURGUESÍA MONOPOUSTA 
EL MANTENIMIENTO DE UNAS 
FORMAS DE DOMINACIÓN FASCISTAS 

El fascismo es un régimen político que ha prestado y s_i 
gue prestando inaensos servicios a una clase superexplotadcra y 
extremadamente minoritaria como es la burguesía monopolista espa 
ñola. 

Ahora bien, el fascismo, que puede ser útil en numerosas 
ocasionen, pncde -fr también engorroso en otras muchas y crear 
más probler-üs oe los que resuelve. 

Sesuelve -y no de un modo definitivo, evidentemente- el 
contener :*1 5-o*'i'íier.to de masas, el cerrar el camino durante al­
gún tiempo a \f\ revolución. Fero esto lo logra pagando un fuer­
te precio político: el del más completo aislamiento de la clase 
en el Poder. 

Este es uno de los principales problemas que crea el fâ s 
cismo hoy en España a la burguesía Konopolista: le priva del me­
nor apoyo entre las masas; su base política se reduce a su propia 
clase, a una parte de la burguesía, a los profesionales del apá­
ralo del Estado, a algunos grupos de fanáticos fascistas muy mi­
noritarios y a ciertos sectores de la población, en regiones es­
pecialmente atrasadas políticamente, que- por otro lado no inter­
vienen ni poco ni mucho en la vida política. 
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Y no sóio es que el fascismo,como forma de gobernar,ais 
la a la clase en el Poder. Es más: estimula el desarrollo de La 
oposición más consecuente, impulsa -por sus brutales métodos- a 
las pasas a la lucha, a una lucha cada vez más activa, xas radi­
cal y más organizada* 

Otro problema que se le presenta a la oligarquía finan­
ciera como consecuencia de la existencia de un régimen fascista 
es que, mientras este se ::a::tcr¡ra, no podrá tomar parteenel oro 
ceso de integración europea, lo que le vendría mejor quebienpa 
ra reforzar el capitalismo español y que, de no hacerse, le co­
locaré a C-ste en una posición de desventaja todavía superior a 
la actual. 

Entre cuantos han sostenido hasta la fecha el Estado 
franquisía los hay que no ven o no quieren ver estes problemas. 
Sen sobre todo los elementos más fanáticos y, tamoiéi., les sec­
tores r,;ás parasitarios y más ligados al terrorismo fascista. 

Pero éstos no son los únicos. Ni siquiera son ya la RS 
yoría, si nos atenemos a las manifestaciones exteriores de las 
disputas entre los partidarios ae no dar ningún paso adelante 
-en todo caso hacia atrás- y los defensores ce una evolución.Has 
ta el punto de que noy en España sen estos últimos les que lis-
van la voz cantante. 

EVOLUCIONAR HACIA UN RÉGIMEN 
PARLAMENTARIO 

Así, nos encontramos con que detractores de siempre de 
la democracia y del parlamentarismo están actualmente .tratando 
de mostrar, cor. la mayor dedicación, lo importante que es demo­
cratizar y, en definitiva, ir hacia la formación de un sistema 
parlamentario, con partidos politices y todo» . 

El trasfondo de este nuevo ardor "democrático" es cla­
ro: quienes así hablan han percibido que el modo de dominación 
que emplean actualmente les da quebraderos de Cí,o-»ca que no sor. 
imprescincíioxes y, en ueixni*xvai que, si ...lu-orun., :SLS _es vi¿ 
dría encaminarse /.acia un sistema político similar a ^03 que se 
llevan en el mundo capitalista occidental. 

3e trata de renovar el funcionamiento del actual Esta­
do, de pulir sua aristas menos presentables, Se acomodar sus mé 
todos a los de las democracias burguesas. Un Estado así -o, por 
ser más precisos, el actual Eatadc asi renovado- contaría con 
las simpatías de suchos que hoy estan enfrente, tendría más ocor 
tunidades ie reducir la influencia de le; revolucionarios, po­
dría mejorar las relaciones internacionales le *u burguesía mo­
nopolis." ., modificar los termines ce sus relaciones con 
al Merct ic .'. '• Siropeo y apuntar en última insta?xcia a una pie 



5 
na participación en el proceso de unificación europea. En suma: 
se trata de estabilizar el Poder•de la oligarquía -ampliando sus 
apoyos- y de facilitar el reforzamiento del capitalismo español 
He ahí la meta de los que se han embarcado en la maniobra de evo 
lución hacia una democracia parlamentaria. 

A partir de esto va surgiendo una política cuyas máxi­
mas principales son: "hay que cambiar" y "hay que hacerlo sin 
riesgos". 

La primera de ellas la ilustraba muy bien el articulo 
editorial del n* 129 de "Cambio 16" cuando decía: "dar marcha 
atra3 y no cambiar nada es el mejor modo de que se desplome to­
do". En lo mismo abundaba un artículo de "Ya" en el que se afir 
maba: "Obstinarse en conservarlo todo es perderlo todo". 

Ese es el -punto de arranque. Cambiar, pero con pruden­
cia, sin sobresaltos. En este sentido, el muy prudente y muy re 
accionario Areilza propugna "utilizar a fondo las posibilida­
des de reforma para que no haya rupturas, violencias ni enfren-
tanientos en los próximos años, haciendo como un pacto de paz ci 
vil entre todos los grupos y sectores españoles que tengan algo 
que decir o que aportar..." (Entrevista publicada en Tele-Ex 
press", 12 de Abril de 197*0. 

Esta santa prudencia ha llevado a muchos políticos "de 
mocratizadores" a apoyar, en aiayor o menor medida, al Gobierno 
fascista de Arias. Este es el caso de la mayoría de quienes se 
expresan libremente en la prensa legal, entre los que figura en 
lugar destacado Joaquín Garrigues Walker. En una reciente cena 
política, patrocinada por sus compinches en Valencia, se expre-
éb así este personaje.: 

"Para llevar a cabo esta transformación pacífica y desde 
arriba hacia un Estado democrático, deberían darse inicial 
mente una serie de cambios imprescindibles: que las Cortes 
se convirtieran en un órgano de representación de las ten­
dencias e ideologías políticas; que el Sindicato Vertical 
se convirtiera en un sindicato de clase e independiente del 
Estado; y que se autorizasen los Partidos políticos.Por su 
puesto, todo ello incluiría el restablecimiento del sufra­
gio universal". 

HACIA UN PACTO CON LA 
OPOSICIÓN REFORMISTA 
O PARTE DE ELLA 

Los defensores de esta táctica insisten, y con razón, en 
que esta evolución tiene que dar lugar, antes o después,aun pa£ 
to entre las fuerzas que la están impulsando desde arriba,y des 
de dentro, y las fuerzas de la oposición reformista. 
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Diremos más: toda esta táctica no tendría razón de ser 

si no existiera una oposición reformista con la ayuda de la cual 
intentar dominar el movimiento popular en el curso de la evolu­
ción y en la situación posterior ce democracia parlamentariam 

¡Algún día iban a pensar ellos en "liberalizar" nada si no hu­
biera unos partidos reformistas con los que poder contar' para 
estabilizar un régimen parlamentario! 

Queremos reproducir algunas frases de políticos reac­
cionar i.os en las que se concreta lo que decimos con especial ni 
tidez. 

"Uno de los problemas mayores de la continuidad del Siste­
ma -escribía el colunnista de 'Sábado Gráfico' y. jerarca 
del .sindicato vertical José Ramón Alonso-, incluso en sus 
-oras de sar.-bio, serk la asimilación de grandes grupos de 
la izquierda, capel de integración que sólo puede ser rea­
lizado desae oí centro". Y seguía: "La incorporación de ma, 
pac de izquierda o tenidas por tales es la clave, máxima de 
una palítica que quiera ser durable y de altos vuelos". 

Abordando el problema de la crisis económica actual, des 
de un punto de vista análogo, el economista de "Cambio 16" Cri-
eanto Plaza se refier- a las medidas que él considera necesarias 
para hacer frente a la crisis, medidas que harían todavía más du 
ras las condiciones de vida de las masas y que aumentarían el pa 
ro. Inmediatamente do abogar por estar medidas tan netamente an 
tipopulares examina la cuestión de las lógicas reacciones de pro 
testa que se producirían entre las masas. ¿Solución? Que estas 
medidas las tome..o 

"... Un Gobierno con el respaldo total del mundo del capi­
tal y con dos posibles veriantes: primera, un pacto coa I03 
representantes de las clases trabajadoras, que llevara a 
la institucionaliiíación de la libertad democrática y dis­
tribuyese el coste social de esta, medida entre todas las 
clases de la sociedad; o bien, en caso ecntrario, con una 
represión brutal sobre la clase trabajadora4 haciendo re­
ce er sobre tila y sobre las pequeñas y medianas empresas el 
coste social de la crisis, que fue lo que ocurrió en la es 
tabílización' .'el año 59 y que actualmente, por suerte, es" 
«áa difícil qi i suceda, ya que la relación de fuerzas ha 
can'oiado notat emente desde aquellos años". ('"Cambio 16 ", 
ns j.60, 9/15 L. -iembre de 197*0. 

Según este señor, cabria utilizar una política de re» 
presión todavía mayor que la que hoy padecemos. Pero no ej 1? 
3.ás probable. Lo más acertado sería hacer una aliaba con lan 
--fuerzas reformistas. Bastaría con darles ciertas libertades, a 
cambio de las cuales ellas apoyarían un Gobierno "con el respal 
do total del mundo del capital" y llamarían a las masas a no p_e 
dir demtciado, a lagar "su parte" para combatir la crisis.No es 
mal negocio, no. 
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Esta es la filosofía.de los sectores que son represen­

tados por el arribista Fraga Iribarne. el cual, en el discurso 
que pronunció en la entrega de los premios de periodismo que lie 
van su nombre, en Diciembre del año pasado, describía así la orí 
ginalidad de su política a la que designa con el nombre de "cen 
trista": 

"Es centrista -decía- el que desea ensanchar la base del 
orden económico, social y político, es decir,el que no acep_ 
ta minar la estabilidad de la base existente, pero sí am­
pliarla progresivamente, dol único modo posible, que es ha 
ciendo las reglas más amplias, generosas y flexibles,y tam 
bien apoyándola con nuevos intereses". 

Ensanchar la base del orden vigente (de la dictadura 
del gran capital) sin reducir su estabilidad, apoyarla con nue­
vos intereses, o sea, repartir una parte del pastel con la cpo-
sición reformista pai& que así defienda con más entusiasmo 
un sistema que hasta ahorc la ha exluído. 

Los problemas surgen a la hora, de convencer a cier­
tos sectores del aparato del Estado de que hay que proceder 
a ese nuevo reparto y que en algunos cases acra precise que 
se retire fulano para que se ponga mengano. 

Otro problema es el de delimiteu' hs'.ca dónde hay que 
ampliar la lista de beneficiarios. Algunoj quisieren no pa­
sar de una coalición de las que en E-jropa. occidental sé lla­
man de centro o de centro-izquierda, esto es, deit-.ndo fuera 
al Partido de £.~.ntiago Carrillo. Otro^ coa cao audaces y con 
sideran que "el campo de; entendimiento (païa hacer Trente a 
la crisis) habrá de tener, a partir de ahc-\as mayore3_dimen­
siones"-. Esto es lo que propene el archi-coeser'vador Jiménc?; 
de Parga, que no cesa de abobar por un "pacto sin fronteras'! 
("Diario de Barcelona", h de Octubre de l?7'':-í. 

En realidad, el que el "Pacto" so cnpiíe m'.s o ne­
nes no depende sólo de la actitud que adopten ante el Riese 
determinados sectores del Ejército o del aparato del Estado, 
en general, ni de la importancia de la crisis económica. De­
pende tar.bién de la actitud que adopte el Partido de £antia 
go Carrillo; de que siga cediendo, como ha venido haciéndelo 
hasta ahora, o de q''e mantenga pretensiones que resulten ex­
cesivas para la clase en .el Poder o para 1&3 cife-rentes co­
rrientes políticas reaccionarias» 

Por de prorito, lo que interesa a les teóricos de la 
"evolución dentro de un orden" es distinguir entro los enemi. 
ges de verdad y los adversarios circunstanciales, coca que 
hcuía en un articulo publicado en noviembre pasado un arbi­
tro do moderación llamado Jorge Tría3 Sa^ni..*. No tiene des­
perdicio: 

"Diea Beses de política de prensa entreabierta han sido 
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suficientes para saber dónde está la Moderación y dónde 
la. radicalización. Son moderados muchos hombres públi­
cos dt- la actual situación, algún consejero nacional y 
varios ministros y subsecretarios. Es moderada la dero­
cha nacional, cuya figura más visible sería López 3odó 
(por supuesto, si acepta el juejo democrático). Sen mo­
derados los grupos democriètitnos ó dan&cratas de dere-
chas que operan en'-el pais, tolerado JO en las tinieblas. 
Es moderada la social-democracia, la democracia social, 
los grupos llamados "centristas* y el Partido Socialis­
ta Obrero Español (PSOE), que desde hace poco estáaüer 
fco a cualquier tipo, de pactoG. Son moderados -¿por c;ué 
no?- les comunista?, que recientemente :e han tre¿ctiúlx&' 
do con Moscú; moderación que liga las relaciones entre 
la Unión Soviética y.los Estados D i de-Norteamérica. 
'En síntesis: la 'conjura de los Boderaaos'-debería con-
siatir en hacer posible ol cambio-«in raptarast dentxo 

Ja legaliza, que os .perfectible y cambiable. Todo 
alio acontecerá si el Gcbic'r.o, que tiei 
"abra, sigue su paso firmo por la L 

La moderación. Pe 3o :ofltrari<!.»« 

g -3.a ultima pe.» 
«íaáiño 

on moderados, per supuecto, aquellos m¡ 
la lucha armada y terrorista, asesi.naad 
personas inoce.. :ÍS." 

Los moderados son aquellos con lo 
tiva, se puede contar -aunque no se les utilice 
vez ni desde el primer ^tomento—; los :'.o moderado 
preconizan "'a lucha armada, los que no acepte", a 
bierno del 
r.ííorrr.ás 2 

eu pe: 
-» J" o r? ^ 

: ' -os, ¡palo! 
de combate» 

é-ran c a p i t a l , los que no BO contentan Con e 
desean seguir avanzando hacia l a revolución 

".'.¡oderadoe" deben uniros para dejar los 

3 a l". 
c : ijua 
un Go 

Lgunae 
. . . A 
fil !>*•« 

">*os damos por enterados, 

todos .-oíos los que reciben por los peles xa. pa­
tente de "rroderadoo" (el Partido de Carrillo) deben saber que, 
•ra seguir mereciendo ese título -iy cuidado que Í 9 e-fuer 

zc,n por merecerlo!-, habrán de hacer concesiones aún mayores 
que las que han hecho ya. Habrán da pagar fuerte para peder 
pirar a ser el interlocutor de la derecha trac'-" cicnal que 

an ser. 

Eso es lo que declaraba hace poca a ua periodista 
frraoés un hombre bien situado entre los reaccionarios espa­
ñoles, como es José María de Areilza: 

"No se podrá pactar con el P.C. -aseguraba- más que a 
partir de una posición de fuerza, es decir, de Poder. T 
será necesario que cada piedra que F? quite del edificio 
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del régimen franquista sea pagada a un alto precio por 
la izquierda comunista o socialista." ("Le Figaró" , 22 
ds Octubre de 197*0. 

Tal es el espíritu con el que abordan los reacciona 
rios más típicos sus relaciones con la oposición reformista: 
habi-á que entenderse con ella, se dicen, pero, para hacerlo 
deberemos estar bien situados, dominarloo bien, y exigirles 
que renuncien a algunas de sus pretensiones actuales. 

Co.fo decía Antonio Garrigues en una conferencia pro 
nunciada en Chicago a mediados de Octubre último, el que ha­
ya "una derecha civilizada y dialogante (...) requiere (...) 
una izquierda civilizada y dialogante". 

O dicho de otro moío: si ustedes quieren que noso­
tros -la derecha- seamos civilizados y dialogantes, empiecen 
por serlo ustedes, hagan concesiones, nuestrea con palabras y 
con hechc.3 que hay una base de entendimiento,dennos más prue 
bas ds que están dispuestos a dar su apoyo a un Poder del 
gran capital bajo formas democrático-parlamentarias. 

A nadie se le oculta, por otra parte, el chantaje qaa 
va icplícito en esas palabras: nosotros sere.ios "civilizados" 

¡tedas ce portan bien, pero si no es así... volveremos a 
3.-r 3>. derecha incivilizada y no-dialogante. 

LA FABRICACIÓN DE UNA 
DERECHA •DEMOCRÁTICA* 

Se dice que Spínola ha urgidcalos reaccionarios es 
pañoles para que se organicen ya desde hoy en vistas a una si 
tuación deaocrático-parlamentaria. No sabemos si esto sera 
cierto, pero lo que sí es verdad es que lo ocurrido eh Portu 
gal ha sido una eoria advertencia para la dsrecha de nuestro 
país que, evidentemente, no está preparada para las batallas 
electorales. 

Para intentar solucionar este prcbleaa hay hoy una 
política más o menos definida en cuya aplicación convergen de 
hecho diversas corrientes reaccionarias. 

Esta política consiste, en primer lugar, tu ir dan­
do una entidad relativamente independiente del R&ginenacier 
tos periódicos y revistas, a determinadas asociaciones cultr 
rales, científicas' o políticas. A través da la prensa y de 
diversas actividades st i ; ,'omoviendo loe líc'.fes de la d_e 
recta "razonable", líderes c/ae tienen no roca lioertad pora 
expresarse pero que, no faltaba BC ! su in­
dependencia cen respecto &1 Repisen j aáb.< li­
bertades democráticas. 
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Otro eler-i-nto de esta política es la recuperación pji 

ra esta singular derecha "democratizadora" del mayor número 
de c¿rvídore." dsl aparato del Estado fascista. Esto es nece­
sario porque par» que la maniobra "evolucionista" progrese se 
precisa la participación de la mayor parte de ellos. Pero tam 
bié/i, y queremos destacar este aspecto, porque los fogosos 
"demócratas" de las altas finanzas necesitan de ellos como ba 
za de reserva para el futuro, necesitan de ellos para asegu­
rar su dominación en toda circunstancia y para retornara los 
peores métodos terroristas en el caso de que su experiencia 
haga agua. 

De ahí lo importante que es acompañar la lucha por 
la libertad con la exigencia de que sean castigados por sus 
crímenes los responsables del terrorismo fascista. La defen­
sa de las libertades o de los fragmentos de libertad que se 
puedan alcanzar en el futuro depende antes que nada de que 
los verdugos de hoy sean juagados y que cumplan la pena que 
corresponda a sus delitos. 

Otro rasgo de la política de fabricación de una de­
recha parlamentaria es la promoción simultánea de una "extre 
tsa derecha" rabiosa y ridicula, personificada por Blas Pinar, 
sobre cuyas espaldas reposan todas las culpas del fascismo. 
Se trata de hacer creer a las masas que los responsables de 
la falta de libertades no son los hombres del Gobierno y la 
burguesía monopolista que lo sostiene sino un puñado de locos 
de atar encuadrados en "Fuerza Nueva" o en el "Cedade". Es­
ta operación está estimulada de hecho por el Gobierno cuya po 
licía protege a las bandas de incendiarios de librerías (cuan 
do no forma parte de ellas) y cuyo Presidente ha hecho lo im 
posible por dar a los ataques que ha lanzado contra él la de_ 
rech-:. "incivilizada" un relieve que no tenían. ¿No es el pro 
pió Aria3 el que autorizó personalmente la publicación del ar 
tículo de Blas Pinar titulado "Señor Presidente"? Como decl? 
ró ingenuamente el cesado Pío Cabanillas poco después:"La opi 
nión del Presidente ha sido decisiva para la difusión del ar 
tículo que aparece esta semana en la revista 'Fuerza Nueva*". 
Se puede decir que si Blas Pinar nc existiese, Arias Navarro 
lo inventaría porque para-dar el tipo de "aperturista" que se 
propone y para hacer olvidar sus crímenes necesita tener al 
lado esas caricaturas vivientes que no suponen un gran peli­
gro para la maniobra "evolucionista" y que sirven para embe­
llecerla. 

EL RITMO DE LA EVOLUCIÓN 

El ritmo al que se haya de realizar la evolución de la 
que hablamos -y su destino mismo- depende de varios factores a 
los que aludiremos brevemente. 
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uno de ellos es la evolución que sigan las propias fuer 

zas reaccionarias: cómo se desarrollen las contradicciones inter­
nas que hoy las dividen en algún grado, cómo se resuelva en con­
creto el problema de la sucesión de Franco, qué actitud adopte el 
Ejército, cómo sepa la oligarquía unir a la derecha renovada con 
la oposición reformista... 

Otro factor es el del crecimiento de una oposición revo 
lucionaria, antifascista consecuente. Esta oposición, que los co 
munistas estaraos empeñados en reforzar y ampliar, no es diezmada 
ni mucho menos por las embestidas fascistas. Por el contrario,en 
los últimos anos no ha dejado de fortalecerse. Y no creemos que 
el dar cierta libertad a algunos políticos reaccionarios o refor 
mistas vaya a desviar esta trayectoria. Los que hoy gozan de cier 
ta libert?J para dirigirse a las masas, para escribir artículos 
exponiendo sus plataformas políticas, etc., es cierto que extraen 
cierto beneficio de ese privilegio pero, a la larga, en la medi­
da en que el fascismo les dé una bula que niega a la mayoría de 
los españoles, cabe esperar que sufran un cierto desgaste polític 
co, al ponerse de manifiesto sus concomitancias con el Poder. 

Para tratar de impedir que, en la clandestinidad, se re 
fuercen las corrientes más hostiles al fascismo y al capitalismo, 
algunos propugnan un aceleren en el ritmo de la evolución . Esto 
es lo que hacía, meses atrás, Iñigo Cavero, miembro del grupo "Tá 
cito" que tanto ha veniao apoyando a Arias: 

"¿A quién puede beneficiar -preguntaba- lá actual situa 
ción? De momento a los intereses inmovilistas y, a largo 
plazo, a quienes por su mayor capacidad para organizarse 
en la clandestinidad van consiguiendo estructurar una or­
ganización política'clandestina que actuará con • eficacia 
ante cualquier crisis futura." ("Contrastes" n^l, Julio de 
197*0. 

Sucede, pues, que, desde este punto de vista, tendrían 
que acelerar su "liberalización" pero que, al mismo tiempo,no tie_ 
nen todavía ni la unidad necesaria ni las fuerzas adecuadas para 
abrir paso a una situación marcadamente diferente a la actual. 

Otro factor que merece la pena reseñar es la contradic-
cii.ii que hay entre la concesión de na poco de libertad y la nega 
ción de mucha libertad, la concesión de alguna libertad a algu­
nos sectores.y la negación de la libertad a otros sectores... Es 
ta contradicción es característica de la orientación evolucionis 
ta gradual y sin rupturas que parece baber escogido la ciase- en 
el Poder. Sólo un desarrollo nos pcnüitirá saber si es evolución 
«a posible o si, por el contrario, una o varias rupturas o sal­
tos no serán imprescindibles en su camino para distan, "ar y di­
ferenciar las nuevas situaciones que se trata da dar a luz con 
respecto a la historia, a las instituciones y a algunas persona­
lidades del régimen franquista. 

http://cii.ii
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Otro factor, en fin, que incide y que ha de incidir más 

en el ritmo al que se realice la maniobra'es el de la crisis eco 
nómica. 

Para el presente año se prevé que van a disminuir seria 
mente las exportaciones» Otro tanto va a ocurrir con las entra­
das de divisas provenientes del turismo y de las remesas de les 
trabajadores inmigrados a Europa. Las inversiones han bajado ya 
sensiblemente y van a seguir haciéndolo en los meses venideros. 
Se calcula que el índice de crecimiento económico va a ser este 
año el más bajo desde el Plan de Estabilización de 1959» El paro 
está creciendo y no dejará de hacerlo en los meses próximos. Más 
todavía si una parte de los emigrantes tienen que abandonar sus 
puestos de trabajo en Europa. 

No hace mucho, el Presidente del Círculo de Economía de 
Barcelona, Más Cantí, se refería asi a las perspectivas que se 
presentan: 

"Las cor.dicior.es del desempleo, y dada la escasa generosi­
dad del seguro de paro, son socialmente inaceptables y eco 
nómicamente conflictivas." 

El ter'.or de los efectos depresivos que pueda tener so­
bre la economía la disminución, por el paro, de la capacidad ad­
quisitiva de las masas trabajadoras, asi como las luchas a que 
pueda dar lugar esa situación es algo que preocupa seriamente a 
muchos patronos,y para poner remedio a esa situación son cada vez 
más numerosos los que no ven otra salida que el concluir pronto 
diversos acuerdos con las fuerzas políticas y sindicales -hoy en 
la oposición y en la clandestinidad- que tienen autoridad sobre 
los trabajadores. 

Uno de los participantes en la ya célebre cena del Hotel 
Bitz, de Barcelona (29 de Hayo del año pasado), manifestaba de 
esta forma sus preocupaciones: ' 

"Creo por mi parte que se nos acercan dificultades econó­
micas muy graves. (...) Y es muy difícil que un Poder es­
tablecido pueda pedir sacrificios si el pueblo no ha par 
ticipado en la elección de quienes tengan que adoptar es­
tas medidas." (Josep Andreu Abelló). 

No insistiremos en este aspecto de la vinculación entre 
las inquietudes económicas patronales y su ansia "aperturista " » 
del que ya hemos hablado antes. Si lo traemos a colación ahora 
es cólamente para subrayar el carácter de relativa urgencia con 
que la actual crisis económica pone sobre el tapete el 'problema 
de la transformación del Régimen. 

Estos son, pues, diferentes factores que están influyen 
•do en el ritmo con el que ha de avanzar o retroceder la operación 
"liberalizadora". Son factores que pueden exigir una velocidad su 
perior a la. que Arias y 6us apoyos más directos parecen dispues-

http://cor.dicior.es
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tos a imprimir a la operación. Sor. factores que pueden motivare! 
desplazamiento de Arias ya sea para ace le ra r la marcha de los acón 
tecimientos o para interrumpirla eventualmente. 

LA CUESTIÓN SINDICAL 
En la práctica, la "liberalización" se ha ceñido a una 

cierta tolerancia con la prensa y coi las editoriales, al Decre­
to de Participación en la Universidad, a una menor represión de 
algunas acciones reivindicativas en algunas ocasiones, a la con­
cesión de una libertad de acción bastante grande a los dirigen­
tes de algunos partidos reformistas ilegales, a la permisión de 
Asociaciones de vecinos con una mayor actividad y amplitud que 
antes, y poco más. No aludimos siquiera a la Ley de Asociaciones 
que tiene un alcance verdaderamente mínimo como todo el mundo ha 
estado de acuerdo en señalar. 

Otro de los terrenos en los que ha habido algunos peque 
ños cambios, y en el que se puede esperar que los haya mayores, 
es el sindical. 

Debido al importante ascenso de las luchas obreras de ma 
sas, ha llegado un momento en el que, frecuentemente, los caucas 
del Bindicato vertical o bien son rebasados por los obreros, que 
se sirven de comisiones negociadoras elegidas o de comisiones mix 
tas en las que hay jurados y no-jurados, o bien no ofrecen a los 
explotadores las garantías que ellos quisieran. Sencillamente:la 
falta de representat ividad del sindicato vertical y el carácter 
fascista de sus procedimientos crean problemas a los patronos que 
no encuentran dentro de la ley un interlocutor válido, un sindi­
calismo representativo de los obreros qae pueda negociar en fir­
me. Asi sucede que a veces vemos a los patronos teniendo que ace£ 
tar una representación ilegal, lo que l»s pone en auténticos 
aprietos* 

El corresponsal del diario francés "Le Monde"evocaba un 
hecho que caracteriza a esta curiosa situación. 

"Un empresario bilbaíno me decia que una fyuelga de brazos 
caídos en su fábrica le costaba dos Billones por hora y de_ 
cía: 'Esto se arreglaria si yo pudiese discutir con unos 
señores representativos de los obreros, pero si viene el 
Delegado sindical y dice que no es competencia suya,al fi 
nal esto se transforma en un conflicto de orden público y 
he perdido 200 millones'." ("Contrastes;1 Julio de 197*0 . 

Quejas similares están en la boca de numerosos explota­
dores, El propio Presidente del Consejo de Empresarios de Barce­
lona, Baygual, se lamentaba de estos males ante el Ministro de 
Trabajo (2 de Octubre del 7*0. 

"Los empresarios -argüía- tieneu en estos momentos proble 
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mas de liquidez, reposición de stocks, de primeras mate­
rias y, además, los problemas laborales se plantean de for 
¡na extrslaboral. Por ello los empresarios pedimos unas re 
glas de juegc que permitan llevar por los conductos lega­
les la problemática laboral, no por cauces ilegales." 
La ineptitud del sindicato fascista para resolver esta 

cuestión es percibida por el Gobierno que no sabe muy bien a qué 
carta quedarse, que no se atreve a dar el mecer impulso al vert¿ 
cal y que hace como si no ve, cuando no estisula, ciertas "auda­
cias" de algunos Delegados sindicales. 

En algunos sitios se han permitido asambleas en los 3o 
cales sindicales sin que estuviera presente un representante del 
vertical, como prescribe la Ley franquista; se ha hecho la vista 
gorda ante la asistencia de representaciones de trabajadores no 
integradas por enlaces y jurados; se han hecho arbitrajes entre 
empresarios y obreros empleando fórmulas tan directas como ilega 
les... 

Asistimos a una situación de transición en la que, poco 
a poco, y con grandes resistencias, el "aperturismo" va penetran 
do en el campo sindical. Hay que contar can que, en un plazo acá 
so no lejano, se desplieguen maniobras de nayor importancia en 
este terreno con la finalidad de abrir unos cauces y unas formas 
de representación que permitan negociaciones económicas eficaces 
dentro de la Ley, de dificultar la rápida politización de las a£ 
cienes reivináicativas, de promover la aparición de líderes re­
formistas que se ciñan a la labor reivindicativa y a una activi­
dad política estrictamente liberal, y de intentar romper los vín 
culos de los líderes y las organizaciones revolucionarias con las 
amplias masas. 

Hacia ahí parecen encaminarse los "aperturistas". Loe 
trabajadores deberán estar atentos para saber servirse de las n'úe 
vas posibilidades que se puedan crear en sus tareas de educación, 
movilización y organización de las masas, para saber ocupar un te 
rreno que al enemigo de clase le gustaría ver ocupado por líde­
res reformistas y para movilizar a las masas contra los límites 
antidemocráticos de los cauces que puedan ir surgiendo. 

LAS CONSIGNAS QUE ES PRECISO 
ESGRIMIR PARA HACER FRENTE 
A ESTA POLÍTICA 

esbozado una exposición de los rasgos más caract_e 
risticos oe la orientación política que creemos sigue hoy la bur 
guesia fror.opoli.Tts. Es una política destinada a estabilizar, so­
bre nuevos sor-artes,, su dominación de clase y a reforzar el sis­
tema económico capitalista monopolista. 

Para hacer frente a esa política es necesario partir de 
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que es susceptible de cristalizar un pacto con la oposición re­
formista e una parte sustancial de ella que, aneo de blanquear el 
Poder de la oligarquía, ensancharía sensiblemente su base políti_ 
ca y "retiraría parte de los apoyos actuales del movimiento revo 
lucionario, aquellos apoyos en los que el antifascismo es ¡nás su_ 
perficial0 

Partimos de esto, partimos de que, si la oligarquía pro 
sigue por esta vía -especialmente si lo nace con mayor audacia 
que en la actualidad-, pueden reforzarse las posiciones reformis 
tas en perjuicio del movimiento revolucionario. 

Y, basándonos en esta apreciación, estimamos que, sin 
que ello quite para que difundamos entre las masas el conjunto de 
nuestro programa revolucionario, de requiere conceder hoy espe­
cial atención a la difusión de una serie de consignas que, sin 
constituir un programa revolucionario cocpleto, sean capaces de 
arrastrar a las masas hacia una acción positiva. Destacar a fon­
do estas consignas creemos que es algo que nos imponen la actual 
relación de fuerzas entre el movimiento revolucionario y el re­
formista así como las maniobras "evolucionistas" iniciadas por 
la clasp er el Poder. 

Interesa dar forma de consignas a aquellas aspiraciones 
de las masas que mejor puedan hacer avanzar la lucha en el momen 
to actual. Interesa .airear unas consignas que unan la exigencia 
de la libertad a la lucha por la demolición de las partes más 
odiadas por las masas del aparato de dominación de la oligarquía. 

Los grandes explotadores que dominan al pueblo español 
quisieran que la gente se conformara con unos fragmentos de li­
bertad. Las masas deben reclamar una libertad amplia, que benefi, 
sie a todo el pueblo y que no olvide el derecho de las nacionali 
dades oprimidas a determinar libremente su destino. 

Ellos quisieran conservar el máximo de su base política 
actual y el máximo de su organización represiva. Las masas han de 
exigir que sean disueltas la Guardia Civil, la Policía Armada y 
la Brigada de Investigación Social. Han de exigir igualmente que 
sean juzgados los cabecillas franquistas responsables de estas dh 
cadas de dictadura terrorista y de mil delitos contra el pueblo. 
Sólo avanzando por este camino se podrá conseguir cjpe las liber­
tades conseguidas no sean un castillo de naipes. 

Ellos quisieran que no se lea pidiera cuentas por sus 
escandalosos chanchullos, por los increiblets fraudes y estafas 
que han permitido que se bañen en oro tantieiaos gandules a cos­
ta de los sudores del pueblo trabajador. Elloe quisieran que las 
masas obreras no reclamaran mejoras sensibles en su situación ec£ 
nómica y que,a cambio de cierta libertad,se dejaran explotar sin 
rechistar. Pero eso no puede ser: las masas explotadas exifirán 
que sean puestos al descubierto los negocios sucios de todo el 
reinado de Franco y exigirán también que mejoren las condiciones 
de vida y de trabajo de las clases trabajadoras. 
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dores antifranquistas, de demócratas,de partidarios 
o que ios ir.tereaes funda.'aentales del pueblo espa-
éste no renuncie a avanzar por este camino, que no 
ercarnbio que le prepone la clase en el poder, que 
firmeza su lucha por la lioertad, uniendo esta lu-
e en pos de la liquidación d.a los aspectos más es­
odiados del Poder de la oligarquía. 

es lo más fundamental de la táctica que, a nuestro 
esponde a la situación actual. 

DOCUMENTO 

i nwmi SIÍMIVO 
Poco antes de concluir este nínero,ha llegado a nues 

tras manos un ejemplar de uno de las Programas qua han servi­
do de base a las discusiones de Fraga con sus posibles colabo 
radores en una nueva "asociación" política. Pese a quelacrea. 
ción de esta 'asociacicV ha sido pospuesta, en espera de mei 
joras tiempos, el Prograsa en cuestión es extremadamente valió 
so. En él se dejan sentir los aires que corren actualmente en 
diversas esferas reaccionarias; en él se manifiestan las preo 
cupaciones de la oligarquía ante los problemas del momento. 

La fotocopia que obra en nuestro poder va encabezada 
con la palabra "reservado*. Reservado en exclusiva, se supone, 
para los Fraga, los Areilza, los Silva Muñoz, los Arias Nava­
rro... Reservado para los que quieren hacer y deshacer el fu 
turo de España a espaldas del pueblo y en contra de e*l. ííoso-
tros, que no estamos de acuerdo con que tan sabrosos y revela 
dores documentos queden encerrados en los salones burgueses, 
hemos decidido publicarlo en estas páginas. Que todos los que 
lean este escrito sepan sacar provecho de é*l, para conocer m 
jor al enemigo, para hacer frente con acierto a sus estratage 
ras. 

* 
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Las presentes Ifneas quieren ser un borrador preliminar, que someter 

a diversas personas y grupos, interesados en busct un camino para la acción 
po l í t ica , en la España de los años inmediatos, definida por el hecho inelucta 
ble de la sucesión. 

Es iná t i l seguir adelante en la consideración de las propuestas con 
cretas, sin un previo acuerdo sobre los siguientes puntos básicos: 

l - „ - Se concibe como objetivo principal la estat ' l idad ecenomico—sj) 
c fa l , con el máximo de seguridad en la transición. 

2?.- a estima igualraente impórtente la reforma del Estado y del De­
recho, para: 

a } . - ensanchar la base po l í t i ca , por Eedio de una autentica re­
presentación democrática. 

b)„- acercar el país legal al país real , teniendo en cuenta las 
profundas transformaciones producidas en el sistema de va­
lores, de estructuras económicas y de costumbres. 

c ) . - acercar, por una evolución real y, si es posible, pactada. 
nuestro país al resto de la Europa Occidental. 

• 3?.- Se t ra ta, a ser posible, de actuar dentro de la legalidad, con­
templando su reforma; pero, a la vista de la actitud de ciertos 
sectores, decididos a bloquear toda interpretación abierta de 
las leyes fundamentales, no se descarta el actuar con una cier­
ta l ibertad propia de interpretación; corriendo, claro es, los 
riesgos inherentes. 

4 ? . - Se considera que el espeño debería merecer el esfuerzo y apoyo 
de numerosos grupos de españoles; pero se aspira especialmente, 
en esta fase, a incorporar personas y grupos-sociales, sin per­
ju ic io de establecer posibles relaciones con otros grupos j u r í ­
dicos de idóneo f i n . 

59.- Por lo que valga, estas ideas se consideran de aentro. 

I . - Forma del Estado. 

1 ) . - Se acepta la decisión por la forma monárquica,y precisamente en 
el nodo definido por la LEY ORGÁNICA, y en la persona del Prín­
cipe de España, D. Juan Carlos de Borbón. 

2 } . - Se estima correcta en líneas generales la organización del £o-
der ejecutivo en la citada Ley. (Ejecutivo fuerte, pero no com­
pleta independencia respecto a las Cámaras. Tama a t ra ta r ) . 
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3) . - Se estima, por el contrario, que la organización de las Cámaras 

deliberantes y representativas, necesita una reforma importante, 
en la que sean elegidas por sufragio universal. 

h).- La ley de Asociaciones Polít icas, debe ser, a la vez, abierta y 
real is ta; y lo mismo debe decirse de la ley electoral . Ambas de_ 
ben conducir a una vida publica y auténtica y sin discriminación, 
a todos los niveles y tender a la concentración ais que a la 
dispersión. 

" « " estructura Nacional. 

1 ) . - La unidad nacional dará salida al reconocimiento de la realidad 
regional. 

2 ) . - España debe reconocer el hecho geográfko,hist$rico y económico» 
soci a) de las regiones. 

3 ) . - El Estado potenciará una amplia descentralización en favor de 
las regiones, fomentando un justo equi l ibr io entre las mismas. 

4 ) . - El resto de la Administrad'ó*n local.debe ser modernizado y s is ­
tematizado tendiendo a una drástica reducció'n del námero de uni_ 
dades municipales. 

I I I . - Defensa 

] ) . - España debe disponer de un sistema efectivo de defensa, a la a l ­
tura de los tienpcs actuales. Ello supondrá sacri f ic ios para el 
conjunto del país y voluntad de autor-reforma de las propias Fuer­
zas Armadas. 

2 ) . - Las Fuerzas Ansadas son un instrumento del Estado.La garantía del 
orden institucional no supone un derecho de intervenció'n en la 
vida pol í t ica normal. 

3 ) . - El servicio mi l i ta r debe seguir siendo base de la ciudadanía, pe 
ro se tenderá a profesionalizar las unidades claves de los Ejér­
citos de intervención inmediata. 

k},- Se creará un Departamento de Defensa y una Junta de Jefes de Es­
tado Mayor. 

IV.- Polít ica exterior. 

I ) . - Nuestra pol í t ica exterior ha de basarse en la consideración de 
los intereses nacionales, puestos al día, y con el mínimo de im­
plicaciones ideológicas y sentimentales. 
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2 ) . - Se i r á a la separació'n amistosa de la Iglesia y el Estado. 

3 ) . - La pol f t ica exterior y la defensa habrán de coordinarse sobre ba 
ses muy real istas. 

V.- Derechos humanos 

1 ) . - Los derechos de la persona y sus garantías se regularán sobre la 
base de las declaraciones universal y europea, y se interpreta­
ran con arreglo a la práctica del mundo occidental. 

2 ) . - La regulaciín de la familia se atemperará a las realidades de las 
actuales sociedades urbanas. 

3 ) . - Hedidas especiales asegurarán una protección efectiva del niño, 
el anciano y el anormal. 

4 ) . - Las leyes garantizaran la igualdad para el hombre y la mujer. 

V I . - Prioridades económicas y sociales 

I ) . - Será c r i te r io básico de la pol f t ica económica y fiscal el man­
tener una economía eficiente y dinámica que mantenga un alto ni_ 
vel de expansión, de productividad y de investigación. 

2 ) . - Será c r i te r io básico de la pol f t ica social una mejor redistribu 
cián de la renta a través de una adecuada pol f t ica f i sca l ; una 
efectiva igualdad de oportunidades: La liquidación de toda clase 
de pr iv i legios; una profunda participación, basada en una infor 
mación efectiva sobre la marcha de las empresas, y una ampliada 
pol f t ica de seguridad social . 

3 ) . - Los Sindicatos tenderánla plena representación en todos los n i ­

veles. 

4 ) . - Reglamentación de la Seguridad Social, y, en part icular, de la 
asistencia sanitaria en todos sus niveles. 

V i l . - Hedió ambiente. 

1 } . - Será objetivo pr io r i ta r io de la Administración, la defensa e f i ­
caz del medio ambiente y de la calidad de la vida. 

2 ) . - Una pol f t ica de urbanismo y vivienda evitará la especulación 
del suelo, erradicando el chabolismo en un plazo breve. 



3).- La defensa del patrimonio artístico y la planificación de los 
recursos turísticos se integrarán en una política general defa. 
cui tar un empleo racional del ocio, y de cultura popular. 

Educación. 

I ) . - La enseñanza básica será obligatoria y gratuita, garantizando 
su efectiva e inmediata prestación, para lo cual el Estado pro 
porcionará los medios necesarios. Dentro de dichaplam'ficaciÓn 
se le concederá una prioridad especial. 

2).- Se establecerá un plan efectivo de educación física, alimenta­
ción escolar y sanidad juvenil. 

3).- Se dará una especial importancia a la forjación del profesora­
do en todos los grados.' 

• 
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EXPERIENCIAS 
DE ORGANIZACIÓN Y DE LUCHA 

DEL PROLETARIADO NAVARRO 
Er Pamplona y en todos los pueblos que la rodean ha habidc a lo 

largo de estos tres fltimos meses muchas cosas oue contar. Han sido tres 
meses de dura lucha, de enorme combatividad cor parte de los trabajadores. 
Ha." sido también dfas de preocupació'n para tantos obreros despedidos-1500-
y mal tratados por la policía» Ha habido cientos de detenidos en la cal le, 
más de mil retiradas de carnets, palizas tremendas. En f i n , a cesar de la 
represión fascista y de las dificultades,que hemos tenido, ha sido una ex-
periencia/puy rica en muchos asceciis^tas 'amplias masas han participado en 
esta lucha ce tJil laneras diferentes-'y los lazos creados entre el oueblo 
son tan sílidos coso lo es el odio adquirido contra este régimen capitalis 
ta y contra sus grises, c iv i les y secretas. 

Durante estos >es*s ha habido, como, decíamos, experiencias muy pjo 
sitivas..patta los trabajadores en lo tocante à lajs forras de lucha y de or­
ganización. Con este artículo perseguimos resaltar aquello que nos pueda 
servir oai"a hacer progresar al movimiento obrero. 
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Exigir h liberación de ios compañeros detenidos 

En Paaplona se ha generalizado bastante e1 parar en el tosente en 
que se conoce la detención de algun coapañero. Se ha hechc en varias fábrí 
cas con resultados buenos, logrando que los soltaran el eisso día. Una vez 
hecha la teaablea er> la que se decide parar por tal aotivo, una Coeisiínóe 
representantes va a la Dirección a exigir que se senee para que suelten al 
coapañero o coapañeros porque de otro eodo no se echará a trabajar. 

Asfaisao, se exigfa que el detenido, una vez l ibre, fuera a la en 
presa con el objeto de asegurarse sus coapañeros de que lo habían soltado. 
Los jefes se aovían que daba gusto, acudiendo al Gobierno Civi l , lisiando 
por teléfono repetidamente, etc. para que los soltaran cuanto antes. Esto 
se ha hecho en Super-Ssr, en Inquinasa y en Magnesitas (de Zublri). En lee 
nasa lo hicieron porque a un coapañero le habían retirado el carnet los 
grises el día anterior, en la concentración que hubo en Cizur, Una vez pa­
rados fueron a exigir a la Dirección que fuera a por el carnet, cosa que 
hizo sin rechistar. Luego resultó* que no se lo quisieron dar en el Gobier­
no, paro le dijeron al jefe que fuera su dueño a recogerlo, que a l l í "nose 
coaían a nadie*. 

Heaos coaprobado que los eapresarios presionan en el Gobierno Ci­
v i l , por la cuenta que les trae. En Super-Ser, se di6 el caso de ocuparse 
la eapresa de que el detenido *uviera un taxi esperándole a la puerta de la 
Coaisaría para que fuera llevad* inaediataaente a la eapresa. ,loae, - le d^ 
jo el jefe de personal al taxista, entregándole *Q0 ptas.- llévelos a la 
fábrica y adeude ellos le digan*. 
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os que hay que seguir haciendo esto en las fábricas siesore 
IB determinados soraentos, puede ser una presión eficaz y, 

o senos, hará que antes de atener a un cospañero se lo piensen dos 
veces. Esto sin contar con el . cl i "a de cwpañerisao y de solidaridad 
que se crea entre los obreros. 

Batatar a los JC.Í35 rrsla qus 

tém a las nriwindkacionat obraas 

' . i r a , este año, la patre- strado l aéslntrag 
•o querían siquiera «rsu 

' de ací i -
H la ditr2¡ s conocer: m r y on Eaton decidieron 

:in<ís y quedarse a l l í ret r 
M a t&nocw su oferta, 

. -ice positiva ei*a fofta de presiín por v n'as razone». Au-
te la ( . ¡anza de 1 

:usto con 'líos y ve temblar de aiede a estos 
, En 1 a S'jr 

->lar. En Eaion,el a-erk 
'eraba. jQuá dfbiles son estos *c'¡ ' ' 

puestas a todo! 

• ís, no cabe ditía de que sirve realssnte ce 
puesta pt̂ es no les hace sucha gracia pensar 

!1f encerrados indefinidaseite. 

El encierro en la mina y las acciones ¿al puteis 
•a prologar a tos minaros al safir de ella 

El encierro de W trabajadores en la Wna de Esparai durante 15 
a tenido auchfsiao valor. Ko silo por el alto grado de sacrificio que 

ha exigido de ellos sino taabién oor las concentraciones aasfvas que se hi_ 
ciaron en so apoyo y la Huelga Señera! qw desencadení. 

La lucha que se sucedió* a lo largo de esos dfas, de los dfas que 
dure* el encierro, tuvo tocha laportancia. Se sabía, por palatras del gober 
nador.que el Regteen quería castigar la valentía de los •Ireros.El pueblo 
durante esos días luchaba contra el rígiven fascista y contra la patronal 
con dos consignas centrales: que los aineros pudieran salir sin represalias, 
y que fueran readiitldos los 1.500 despedidos de nuaerosas fábricas. 
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bfan azácar, aceite, legumbres, patatas, alimentos para los ni ños, verduras 
etc. 

La recogida de alimentos fue de nucha envergadura. Aparte del di­
nero que los trabajadores y el pueblo en general han ido dando con gran ge 
nerosidad, los trabajadores en huelga fueron recorriendo todos los pueblos 
de la zona y los barrios de Paeplona hablando e informando de casa en casa, 
pidiendo ayuda. 

Esta experiencia ha tenido muchas cosas positivas. Hemos visto que 
crea unos lazos de solidaridad enoraes entre las casas trabajadoras,que se 
vive la huelga más activamente, que pone en acción la iniciativa de cien­
tos de trabajadores. Aparte, claro está, de que ha supuesto una ayuda mate 
rial muy considerable para las familias de los huelguistas pues,después de 
•es y medio o dos meses de huelga, la gente estaba sin una ochena. 

Asambleas en la calle y contactos por los barrios 

Todos los dfas se han realizado asambleas para mantener alta nues 
tra moral y para acordar le que fbamos a hacer el día siguiente. Comenza­
mos a hacerlas en iglesias a mediados de Noviembre porque, en principio,en 
un sitfo cerrado existen mejores condiciones para ello. Sin embargo, des-
púas de coaprobar cómo cargaba la policía contra nosotros dentro de la ca 
tedral, tuvimos que cambiar de táctica. Eran una encerrona. 

Las empezamos a hacer en la calle, dando la consigna de boca en bo 
ca desde la mañana. Se han hecho en infinidad de lugares, sobre todo en ba 
rrios popula-es, en plazas, parques, etc. También se han hecho algunas mn 
el monte, en San Cristóbal, en El Perdin, los mineros en el Poblado de Po­
t a s a . . . 

En la actitud dé la policía ante éstas, ha habido de todo. En a l ­
gunas de ellas, bien porque no estaba enterada o porque prefería no ínter 
venir, podíamos disolvemos sin que se presentara. Duraban poco tiempe, al_ 
rededor de 20 minutos. En otras, hemos tenido que escapar de sus zscaios 
nada más iniciarlas. 

Ap8rte de estas Asambleas generales L· todtt las fabricas en huel­
ga, la eayor parte de las fábricas se ha organizado por grupos de bar-ios 
viéndose diariamente en las paradas de los autobuses. Son contactos c 
pero sirven para mantenerse unidos y al tanto de lo cue hay que hmcor du­
rarte el día. Cuando no se podía hacer una Asamblea con todos juntos,la Ce 
misión OVera daba las orientaciefles por medio de ettaí W per 
barrios. 
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1?,- Las detenciones 

El seguro que la policía conocía la existencia de los armarios disj_ 
mulados ("refugios") anteriormente. Sin eabargo, esperaron hasta el díalSde 
septiembre, a los dos de la explosión de la calle de Correq,para empezar las 
detenciones, y continían hasta aediados de octubre tanto en Madrid costo en Bar 
cel ona y Valencia, tanto en los domicilios cono en la cal le, ocasionándose re 
gistros por mandamiento del Juzgado H° 16. 

2?,- Las torturas 

En las dependencias de la Brigada de Investigación Social fueron in 
comunicados en las celdas tiempos que oscilan entre las 72 horas legales y 
9 días coro máximo. Durante ese tiempo fueron interrogados por miembros de la 
B.I.S. con violencia que va desde las simples palizas, la rueda, etc., hasta 
la tortura sistemática (parece ser que solo a dos de los detenidos, en la se 
gunda oleada de detenciones, no se les ha golpeado), ocasionando en algunos 
casos lesiones (caso CNadal con lesiones en el oído interno) y en otros l i e 
gando haita hacer perder la consciència tres veces a lo largo de un interro­
gatorio (caso Eva Forest que fue reanimada por una módico para quepudierase 
guir la sesión de tortura); a esos interrogat3rios asistlff por lo menos un in 
dividuo ii nacionalidad cubana; en algunos casos se llegó a presentar, para 
que fueran firmadas, declaraciones ya escritas y preparadas aún antes de co­
menzar los Interrogatorios. La B.f ,S. adeeás en el transcurso de los primeros 
días procedió a repetidos registros domiciliarios, ocasionando roturas y des_ 
perfectos en *uebles, colchones, libros, discos, etc., dejando algunas casas 
COBO si hubieran pasado por ellas unas hordas de devastación, secuestrando 
adeeás libros, documentos y objetos personales absolutamente legales,comoocr 
ejemplo la documentación y fichero de la Sociedad Anónima Avance Cultural, 
que se hadaban en el domicilio de uno de los detenidos, Director Gerente de 
esa Sociedad. 

3*.- Autos de procesamiento 

Al hacerse cargo del sumario el Juzgado de Jefes y Oficiales de la 
I Reglón Militar, por Inhibición del Juzgado K? 16, hU procedió a efectuar 
autos de procesamiento a partir de las declaraciones policiales, aún antes de 
tomar declaración o ratificación a los detenidos. En erar nómero de autos no 
hay ninguna relación con el atentado de la calle de Correo; simplemente se se 
Balan indicios de futuros planes terroristas, que no tienen relación con los 
considerandos, deducidos de las declaraciones policiales; en consecuencia ta 
les autos de procesamiento son una maniobra política f. ^fi jada sobre la-
pótesis policiales. No existe tampoco relación alguna entre los hechos y re 
sultados y la utilización del artículo 294 bis a) por el cual se les ore 

10 cual significa que se impone la prisión incondicional preventiva (se im­
piden las libertades provisionales, preventivas o bajo fianza); además, 
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si todos los casos fue acompañado de la situació'n de incomunicación total 
tuación altasente grave cuando adeaás se da la circunstancia de que,al no exis 
t i r delito enunciado de ferrorisso, la jurisdicción «Hitar debería 
inhibido en todos esos casos. 

*t?.- Las diligencias 

Comienzan las diligencias del Juzgado de Instrucción p«r» 
sonalaente por el secretario del Juzgado, tenienta del ana i: ,,Ge 
rardo Herrero Beltran. £n un priaer «oeento, se negí a los detf aás 
•fniaas cosas pan atender a su higiene personal, eoao papel MoJèoico,etc. 
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No deja de ser significativo que desde el primer día de nuestras de-

iooes se nos vinculara con el atentado de la calle del Correo, sin nirgiír 
argusento medianasunte válido. Tened en cuenta que en la rueda de prensa del 

;o jefe de la Social íste no quiso pillarse los dedos acusándonos de una 
participación, siquiera indirecta, en el atentado. Durante los durísimos inte­
rrogatorios a que fuimos sometidos -con torturas, palizas, asentías de defe-

-ación, etc.- a la aayorfa de nosotros ni siquiera se nos preguntó" por el 
atentado. En rueftras declaraciones policiales no ffgura ningín dato so' 
y suchos de nosotros llegados al Juzgado sin habernos referido al atentado.Pe 
ro la televisión y la'prensa esperaron su campaña de desprestigio y de incul­
pación inmediata. Ge ahí a que la opinión póblica empezara a formarse una idea 
sobre nuestra supuesta participación, no hubo más que un paso. Es cierto que 
despuás del tiempo transcurrido y sobre todo gracias a la ayuda prestada por 
casi tedas las organizaciones está empezando a desaparecer esa imagen.Hoy nin 
gima persona con un minino sentido común -y no digamos con sentimientos demo­
cráticos- se cree la bazofia informativa de la policía y de e:: Ico», 

Si nos atenemos a nuestros autos de procesamiento, la mayoría deellos 
no se refieren al atentado. Se nos acusa de tai . del 
pueblo* para, *en contacto con elementos extrem;stas, esconder a per­
seguidos de la justicia y ocultar explosivos* con el -r~jò"sito de reali? 
turas acciones terroristas, Sobre los supuestos "refugios* habría mucho que n 
blar. Ninguno de ellos había sido utilizado en el momento de la datencií 

de ellos era una 'cárcel del pueblo* pues, aparte de que eran de dimensió 
nes muy reducidas, es obvio que no podían ser utilizados como "cárcel del pue 
blo*. Carecían de mecanisfos de segundad y resulta grotesco pensar en "ence­
rrar* a alguien en un cuarto piso de una vivienda normal, con porteros y ni­
ños en la casa. No se trata, pues, de "refugios* en el sentido quí les ha da 
do la policía, sino lugares disimulados para guardar propaganda y, en todo c§ 
so, para aatodefenderse de previsibles agresiones fascistas. 

Sobre el atentado en sí, heaos de decir que la policía y el Juzgado 
militar han rivalizado para presentar diversas hipótesis, que se contradicen 
entre s í . La persecución q*;e hemos sufrido, el modo extrañísimo de Instruir 
el sumirlo y la descarada vulneración de las propias leyes nos llevan a pen 
sar que la policía sabe perfectamente quién colocó la bomba. Pero ha inventa­
do sucesivas hipótesis y ha empleado los medios mis bárbaros para obtener de 

¡dores que ratifiquen una historia prefabricada por el la. ¿Cómo se expM 
ca si no qje, mientras aparece en la prensa la historia de la famosa pareja, 
se tenga en una celda de castiga rigurosamente incomunicada durantemáide cien 
días a ** Luz Fernández Alvarez para obligarla a firmar una autoinculpación 
de haber puesto ella misma la bomba? Parece como si la policía y el juzgado 
militar anduvieran montando diversas hipótesis para quedarse al final con la 
que fuera avalada por una declaración. 
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Para lograrla y para fortalecer su hipítesis han derrochado tedios. 

Desde los sás salvajes -torturas, incotunicaciones, etc.- a los sás absurdos 
-coaprando declaraciones de "testigos" y obteniendo la colaboración de ur. ano 
ral pervertido coso Ataro Fernández Alvarez-, (...) 

Nosotros afirtatos rotundamente -y sábelos que el pueblo nos cree-
que no teneraos nada que ver con el atentado de la calle del Correo. Si el su-
tario se hubiera instruido con el isfnino rigor jurídico se habría demostrado 
a estas horas nuestra inocencia. Pero no ha sido así y no cabía esperar otra 
cosa. La 6PS y el aparato central de "inteligencia" entregaron las diligen­
cias a un juzgado s i l i tar especial y encargaron la traaitaciín del suaario a 
un oscuro teniente, Gerardo Herrero Beltran, agente del Servicio de Informa­
ción Hil i tar. A partir de ahí, ese teniente na recurrido a las presiones tas 
incalificables para tontar una farsa excepcional. No ha ahorrado tedios. Ame­
nazas, insultos, incoeunicacicines, testiaonios falsos, irregularidades jurídi 
cas, tentiras, (...) 

- Sobre la posibilidad de penas de tuerte 

Es de teser que sí se produzcan. Las fuerzas represivas, que t3ntn 
fracaso vienen sufriendo, hasta verse envueltas con sucha frecwncia en 
dículo, a los que hay que añadir la calera por sus bajas (oí t i «asente varios 
guardias civiles en el País Vasco), seguramente tratarán de aprovec! 
tuales circunstancias para "compensar" de alguna tañera sus fr¡. 
la presentación píblica de un chivo expiatorio, a la soabra de un si 
to que les está permitiendo tontar una indecente propenda. Es evtder 
taupoco en este caso -el otro ejeeplo es el da la tuerte de Crrero- ha sf Jo 
detenidos los autores del hecho, pero la policía y de- la re­
presión , aquí al Ejárcito.tanejan una tezcla c= horror y c tra­
tar da "probar" alguna vfnculacfín entre m -~qido 
por ellos coto pivote da r-u autciustifiracion coao pr 
siento del orden". Sería absurdo espirar que los t i l i tare 
«ontar el tonta ja policíaco; por el co- li ¿punte 

-ovas torturas, coacciones y snenazas, ds 
falsos testigos. De ahí la probabilidad da peticiones de pena i in­
cluso de condenas. POR aLO ¡JOS PARECE RECESARIC ^ICA 
CWAÜA COSTRA ESOS «ÜY POSIBLES ' 
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D E C L A R A C I Ó N DE A L F O N S O SASTRE. 

DESDE L A PRISIÓN DE C A R A B A N C H E L . 

A L A P R E N S A INTERNACIONAL 

9 de Enero 1975 

de hace sis de cien ¿fas, ur joven maestra, M* Luz Fernández,se 
.^itra Incomunicada en una celda de castigo de la Prisión de Mujeres de Ma­

drid, dor.de no h3 podido ser vista por nadie. Ningán abogado ha podido visitar 
la. Se la supone vestida con la ropa de verano que llevaba cuando fue deteni­

da pastilla de jaban para su aseo, ta angustia en 
tomo a su suerte ha crecido entre nosotros hasta 1 faites intolerables. A la 
prisión de Carabanchel nos llegan noticias de que lo horrible de la situación 

; provocar serias disturlins en la Prisión de Mujeres, «¡entras 
' ta,a la estupefacción de las primeras semanas ha sucedido una sorda có*le 

ra que puede estallar en" cualquier scaento en acciones de carácter imprevisi­
ble . La ir:^r.adón se concreta m«y particularmente ¡>oy en la figura del te­
niente de infantería GERARDO HERRERO BELTRAN, secretado del Juzgado MilHar, 
que está * instruyendo* este swarío por procedí «i en tes indignos, que invali­
dan las declaraciones que hayan podido producirse. La situación en que nos en 
contratos es literalmente espantcsa; totalmente indefensos, asistiios, a ve­
ces con estupor y las ais con ira, a '.tna eanipulación cuyo sentido ignóralos. 
Amenazas, torturas sicológicas y oateriales (inhumanas Incomunicaciones en con 
dlciones ffsicas lamentables, etc.), sentirás, coacciones, etc,etc,, constito 
yen el 'método* con el que se e3tá instruyendo el simarle. Los derechos huma­
nos más elementales están siendo violados cada ité» Yo protesto firmementedes 
de la Prisión, sin ignorar los graves riesgos que ello comporta. PERO NO ES PO 
SIBLE SEGUIR CAU.AKDO. jSalvetos a M* Luz Fernández! ¡Salvadnos! 

[Esta es una petición de socorro! Con ella, uno •? voz a las que se 
alzan en estos tomentos entre nuestras compañeras de la Prisión de Mujeres y 
a los de todos los compañeros de Carabanchel que acaban de iniciar acciones 
de protesta*. 

Alfonso Sastre 
9 de Dierode 1975 
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marcaba el inicio de lo que habría de ser la guerra de liberación más cruen­
ta de la historia de Albania y al cabo de la cual -las ¡nasas trabajadoras al­
canzaron la independencia y fundaron la República Popular. 

En realidad, la ocupación aí l i tar era un paso más de la política 
anexionista que el fascismo italiano seguía con respecto a Albania; a la que 
ya había logrado someter a un fuerte control debido a la actitud claudicante 
del Régimen reaccionado del rey Zog. 

Con la ocupaciín, el fascisao italiano puso w aplicación una serie 
de Hedidas políticas, econoafcas y administrativas destinadas a 'italianiza!* 
el país y a legalizar la ocupaci ' ÍÍSBO, a saquear sus riquezas y a con 
vertirlo en una base desde ia c agredir a otros países. 

Los fascistas italianos tentaron un Gobierno •albanès" títere, las 
fuerzas armadas albanesas fueron incorporadas al ejírcito de tfussolini,el ca 
pital italiano penetra sin ningún obstáculo er si país convirtiéndoloen una 
base de suministro de saterías primas y en un mercado para sus productos.»,. 
De hechc, Albania queda convertida prácticamente en una provincia 'italiana. 
Y todo ello fue hecho con si respaldo de las clases dominantes albanesas(los 
terratenientes, los caciques locales y la burguesía reaccionaria). 

Las sasas populares se vieron privadas de toda libertad.Hillaree de 
patriotas fueron enviados a las cárceles y a los car; rtcentracion de 
Ital ia. Los obreros apenas ganaban para sobrevivir de i i penosas jorna­
das de trabaje. Las Basas campesinas se fueron arruinando progresivaffieriie^mü 
chas familias seriaron expulsadas de sus tierras. Multitud de artesanos que 
braron. 

Eran tiempos muy amargos para el pueblo albanès. Sin embargo, tales 
calamidades no lograron sino avivar su odio hacia sus enemigos e impulsar su 
combate por el logro de la independencia y la libertad. 

Dirigidas por los comunistas, numerosas huelgas, manifestaciones y 
otras acciones de masas de carácter patriótico y en protesta contraía desen­
frenada explotación d? que eran objeto, tuvieron lugar en diversas partes del 
país. En la primavera de 1941 se formí una agrupación guerrillera que cosen-
zí a hostigar a las fuerzas invasoras. 

La represión contra el movimiento patriótico se acentuó pero sus 
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ti 
En el orden pol í t ico, y precisamente para permitir que se desarro­

l l a ra por buen casino la guerra de liberación, hubieron de resolverse dos pro 
Mesas de gran importancia. Uno de ellos fue el de constituir un Partido co­
munista ¡frico capaz de d i r i g i r a las Rasas de todo el pafs. Otro era el de 
crear los órganos polít icos encargados de unir al pueblo. 

Al iniciarse la lucha de liberación los comunistas eran, desde lúe 
go, la principal fuerza pol í t ica de Albania y sobre ellos recayó el mayor pe 
so en la organización de la resistencia armada. Pero, y aquí residía el pro­
blema, todavía no se habían unificado, no habían formado un Partido fínico si. 
no que se encontraban agrupados en diversos grupos más o fíenos importantes.La 
guerra vino a acelerar el proceso de unificación, proceso que culminócon la 
constitución del Partido comunista, encabezado por Enver Hoxha, en Noviembre 
de 1941. 

"¿En qué" residía la diferencia entre el terror (los atentados)que or 
ganizaban los populistas (narodniks) en la Rusia de antes de 1900 y 
nuestros atentados durante la lucha de liberación nacional? Sería un 
error considerar que eran idénticos nuestros atentados y el terror 
individual de los populistas. Este no se basaba en la* organización 
de las masas en vistas a una insurrección general revolucionari a, s i ­
no que consistía en acciones individuales, aisladas, desprovistas de 
toda perspectiva. Los populistas pensaban hacer la revolución gra­
cias a l - terror individual, a los 'héroes' que habían de arrastrar a 
las masas, a la 'muchedumbre ignorante'. El terror populista no era 
una forma de lucha para preparar la insurrección armada de las masas, 
sino el único medio de lucha. Nuestros atentados tenían un carácter 
completamente d is t in to . Para nosotros, los atentados eran uno de los 
procedimientos de nuestra lucha, que servían solamente como prepara­
ción para pasar a formas de lucha superiores. Estaban organizados, 
planificados y se situaban dentro de unas perspectivas más amplias; 
se hacían en el mqmento oportuno..." 

(Kehmet Shehu, antiguo Jefe del Estado Hayor 
General del Ejército de Liberación Nacional, 
y actual Presidente del Consejo de Ministros 
de la República Popular de Albania) 
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tal gue encuadraban a las masas 
cara gl coebate y que, en las zonas que iban liberándose, ejercía 
cíones de ínanos del Podar popular. 
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Para ««diados ie 1943 "U luc-a armada se habfa i: 
: : = - e d e , abarcando pràctfca»ente todo al pafs. Las tareas 
liberación ponía al orden del dfa exigieron dar una nueva 

ite o; las 'usrzaí guerri l leras y a su orçsnizaciír, 
+ '•5 entonces en una nueva fase, en la fase del levantad?-: 
el pueblo. 

El ses ds ju l io de ese si sao año la I ta l ia W i 
las tropas de les países aliados de la l ¡ Guerra Rundía!. 
lianas que ocupaban Albania, una pequeña cari,- se rlndfo* 
beracion Nacional y 1.500 de los soldados k e se habían 
luchar con las arnas en la nano contra los r^zis alenanes 
nenzado a penetrar en Albania. 
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Una twrriceda en las calles de Tirana 
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En el invierno de 1943-44 el Ejórcito de Liberación Nacional y el 

pueblo entero atravesaron por la prueba a's dura de toda la guerra de l i t e -
ín. Las tropas hitlerianas lanzaron una ofensiva general de gran enverga 

dura, infligiendo serios daños a las fuerzas populares y haciíndoles pasar 
por «tocantes de verdadero peligro. Junto con la ofensiva a i l i tar , los alema­
nes desataron una ola de terror janás conocida en Albania. Aldeas enteras fue 
rea saqusadas y reducidas a cenizas. Miles de hoabres, eujeres ynirb: f:.aron 

•záos vivos, torturados. Los cuerpos de los guerrilleros auer-
asfados por las calles y expuestos en los aereados... 'Lasangrede 

be ce JS por las calles de Tirana, si queremos restablecer la tran-
Un día de terror asegura diez años de calaa", deefa por aquellos 

eTtS l co r.azi. 

rere la ofensiva aleaana se salda finalsonte con el fracaso.Pese a 
las pérdidas sufridas durante la campaña, las filas revolucionarias.en lugar 

eror, con la incorporación de numerosos nuevos coa 
batier. 

Ante el avance de las fuerzas populares, en «ayo de ese aisito año, 
otro paso de gran trascendencia en la organización y 13 conso 

lidaefón del Poder papular en las zonas liberadas. Por iniciativa del Partí, 
•amista tuvo lugar un congreso de representantes de las aasas populares, 

que eligió un organismo legislativo y ejecutivo (el Consejo Antifascista de Lí_ 
al), 9I cual fue la priaera asaablea popular que existió en AJ_ 

-jo fono a su vez el priaer Gobierno democrático popular, con 

Miel. 

A partir de junio, el Ejército de Liberación Nacional emprendió la 
ofensiva general. Y tras un avance irresistible, con el apoyo entusiasta de 
las lasas se alcanzó la victoria total en noviembre de 1944. 

El suelo albanls habfa sido hollado a 1c largo de la !! Guerra Mun 
dial por un total de cerca de 70G.000 soldados extranjeros, ai entras que su 
pebiáción suaaba entonces un 111100 de habitantes aproxiaadttente.Durante la 
contienda Albania fue uno de los pafses que sufrieron «Is pérdidas huíanos y 
de bienes culturales y aateriales. 

-edo que hubo de pagar el pueblo albanès por la libertad fue 
euy alto. Pero gracias a esos sacrificios fue posible que para Albania se 
abriera una nueva época de independencia nacional, de deaocracia,de sorjálís 
so, una ¿poca que ha durado ya eás de treinta años y que ha hecho de es i 
blo uno de los ais f ines bastiones de la revolución proletaria 



*4 I 

ALGUNOS DATOS SOBRE EL 

DESARROLLO DEL EJERCITO DE LIBERACIÓN' NAO0NA1 

1941 • A finales de año actúan ya por todo el pafs numerosa? 
dades guerri l leras urbanas. 

1942 • Ju l io . Prisera acción coordinada en toda Albania : se eor 
tadas todas las Ifneas telefónicas. 

• En el curso del verano se extienden las unidades i 
l i a rurales. Al terminar el año hay ya unos 20 destacaaen-
tos de guerr i l la en el caapo. 

1943 • Se inician acciones amadas en las que M çrupos 
guerri l leros de diferentes zonas. 

• En el aes de Jul io, el E j í rc i to de l iberado; 
10.000 combatientes encuadrados en 30 grupo? ros y 
20 batallones. A ellos hay que agregar otros 20.000 1 
dores no f i j o s , que contlnfian teniendo una vida noreal y 
que s i lo toan las amas para participar en es coab 
Este «isao «es se crea un Estado Mayor General. 

• En Agosto se constituye la 1 ' brigada,en laque se inte: 
unos 500 coabatientes de todas las regior 

• En el Otoño se foman las brigadas 2*, 3' y 4* . Los aleaa-
nes lanzan una gran ofensiva que durará todo el infierno, 
contando con ais de 50.000 hoabres. Al teminar el año, 
las fuerzas deliberación constan de 4 brigadas,9 agrupació 
res guerri l leras y 17 batallones, con un total de 20.000 
coabatientes. 

1944 • En el invierno se crean las brigadas 5*, 6* y 7*. 

• Marzo : el Ejército de Liberación obtiene varias victorias 

f aportantes. 

• Abril : nueva ofensiva aleaana y nuevos triunfos de los pa 
tr iotas albaneses. Se aaplfan considerablemente la* zonas 
liberadas y nace una nueva brigada, la 8». 

• Rayo-Junio : fracasa una nueva ofensiva nazi. Se constitu­
yen las priaeras divisiones. En Agosto,se haceprecrs« agru 
par las fuerzas tea las que se cuenta en cuerpos de Ejérd 
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to. Al fina"; del verano, son ya 36.000 los siembros de las-
fuerzas de liberación. 

+ E: 15 de Septiembre, el Estado Hayor de la orden de desen­
cadenar la ofensiva general. Son liberadas muchas local ida 
des en diversas comarcas. 

• £1 ?9 de Octubre comienza el ataque de las fuerzas enemigas 
• idas en la capital, Tirana. 

"'9 de Noviembre Albania es liberada. 

Autocrítica 

Desde hace varloa 
"¡33 publicaciones de nues;, 
tido se vienen abordando diver­
sos prcbWis relacionado 
la evoluci] 'Üuacióh po 
l í t ica de" cafs. De este 
se habla an un artículo del pre 
senté n&ero de •Liberaci6r,,sen 
el que se expone de una torna 
resumida nuestro punto de vista 
sobre el particular. 

Las ideas contenidas en ese y 
otros srtfcíilos aparecidos 6*1tj_ 
sanante en nuestra prensa son 
frute de la reflexión y discu-

seno de nuestro Par 
tido sobre el «oaento político 
actual, sobre la táctica 
euen 1 M del pueblo y 
sobre nuestra propia ta*ctica;re 
fie jar -o al menos eso 

t- una apreciación 

de la ís ajustada que 
la que teníanos antes y una coa 
prensión aás profunda de diver­
ses problemas po1fticos;respon-

slafsto, a la superación 
de algunas concepciones erró­
neas que teníanos sobre el fas 

L· el centro de estas concep­
ciones erróneas estaba nuestra 
negativa s aceptar una posible 
evolución del Poder político de 

. opolista hacia 
foraas de deaocracia parlamenta 
r ia. En el número anterior de 
•Liberación1 se ínclufan w par 
de artículos que reflejaban es­
tas concepciones erróneas a las 
que al lidiaos. Qui si éranos apro­
vechar la aoarición de este nue 
vo número para hacer un repaso 
autocrítico de aquellas ideas. 
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La evolució'n del Poder de la oligarqufa hacia foruas de democracia 
parí asi en tari a era, COBO acabamos de señalar, una posibilidad que no tenfa 
cabida en nuestras concepciones, que rechazábanos explícitamente. Afirmaba 
«os que no era posible que la oligarqufa española modificase la forma en 
que ejerce su dominación , que la dictadura de esta clase sobre nuestro pue 
blo solo podfa santenerse sobre la base del empleo de unos nítodos fascis­
tas. Para nosotros la oligarqufa española era una clase que no podfa adop­
tar una forma de gobierno que no fuese fascista ni aplicar otra política 
que no fuese la de negar las libertades a nuestro pueblo. 

Esta visión de la dominación de la oligarqufa -que indudablemente 
tenfa un peso muy considerable en el conjunto de nuestras concepciones po 
Ifticas- reposaba sobre una serie de ideas y razonamientos cuyos principa 
les aspectos quisiéYamos destacar a continuación. 

«EL F A S C I S M O SE M A N T E N D R Á H A S T A Q U E LO 

ECHE A B A J O U N A R E V O L U C I Ó N » 

•La llegada del fascismo al poder no significa ~escribfa Dimitro£• 
la sustitución ordinaria de un gobierno burguás por otro, sino el reempla 
zamiento de una forma estatal de la dominación de clase de la burguesía 
-la deoocracia birguesa- por otra forma de dominación: la dictadura térro 
rista declarada*. Nosotros teníamos en cuenta esta justa distinción pero 
la entendíamos de un modo bastante unilateral. Entre nosotros existía la 
idea de que cuando una clase se decide a reemplazar la democracia burguesa 
por la dictadura terrorista declarada lo hace de un modo poco menos que de 
f init ivo y no cabe esperar que esta clase, por propia iniciativa, vuelva a 
gobernar con mítodos dwocrítico-parlamentario';. 

El hecho de que este prejuicio se mantuviese entre nosotros se ex­
plica por diversas razones. 

De un modc general considerábamos que el fascismo es un bien para 
la clase que lo instaura, por permitirle emplear los peores medios para do 
minsr al pueblo trabajador y explotarlo salvajemente, razón por la cual, 
una vez instaurado, lo defiende a capa y espada. 

U histeria de los regímenes fascistas que fueron derrocados duran 
te la I I * Guerra Mundial nos afirmaba en esa idea. En efecto, para acabar 
con estos regímenes fue precisa una guerra mundial y unos poderosos EOVÍ-



•lentos antifascistas en toda Europa. Por otrs parte, hasta producirse el 
golpe de Estado ocurrido en Portugal el pasado año, no se había conocido 
ningún caso en que una clase dcxsinante abandonase sin resistencia un régi­
men típicamente fascista. 

Taabián nuestra propia experiencia contribuía a alimentar la idea 
que estamos calentando. Iba particularidad de la oligarquía española ha v¿ 
nido siendo su aferramiento al fascisso, su defensa de este reciten por en 
cisa de todo. Cuando en algunas ocasiones -muy pocas- ha hecho ademán de 
abrir un poco más la mano y ha esbozado una leve liberal i ración del ciste­
rna, ha sido para dar marcha atrás acto seguido y volver las cosas a su cajj 
ce. Hoy es el día en que la posibilidad de un cierto cambio se abre paso 
en medio de miles de contradicciones y vacilaciones, y en que la aper 
tura a cuentagotas alterna apaciblemente con los cerrojazos a diestro y s¿ 
niestro. 

Resumiendo, podríamos decir que nuestra concepción del fascismo 
se apoyaba en ciertos aspectos de la realidad históVica, española e inter­
nacional. Pero, iba mis lejos de lo que permitía esa realidad, sacando unas 
conclusiones un tanto abstractas, rígidas y demasiado definitivas, unís con 
clusiones que, como vemos, han sido desmentidas por los hechos posteriores. 

«SI H U B I E S E L I B E R T A D E S S E 

C R E A R I A U N A S I T U A C I Ó N E X P L O S I V A » 

• Otro razonamiento que pesaba mucho en nosotros a la hora de negar 
un cambio en las formas de dominación de la oligarquía era el siguienter'a 
oligarquía española es una clase particularmente necesitada de superexplo-
tar al pueblo para poder competir cop otros países capitalistas más desa­
rrollados. Los superbeneficios que obtiene gracias a la utilización de unos 
mátodos terroristas no los podría obtener de otro modo. Desprenderse del 
fascismo equivalía pues a nuestros ojo» a t i rar piedras contra su propio 
tejado, a renunciar en buena medida a la superexplotaeióne, incluso.arries 
garse a perderlo todo. 

Nosotros constatábamos lomo en España, a pesar de la existencia de 
un Régimen fascista, la lucha ét clases se agudiza de día en día, cómo los 
combates obreros y populares van en aumento y alcanzan ana profundidad ca­
da vez mayor. Si esto pcurre con fascismo, nos decíamos, ¿que* na ocurriría 
sin fascismo? Si las mesas, privadas como están de libertad para expresar­
se, reunirse, organizarse, etc., hacen lo que hacen ¿qué* no serían capaces 
de hacer s i hubiera libertad? 
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A nuestro aodo de ver en estos razonamientos se refleja también una 
visión simplista y superficial. Nos explicases. 

Para empezar direaos que no se puede plantear la cuestión cono no­
sotros la planteábalos, a saber: la existencia de una mayor libertad signj_ 
fica que necesariamente se van a desarrollar las luchas del pueblo y 
van a ausentar las dificultades para la clase eneaiga. Este e: un pla 
siento abstracto y, por asf decirlo, poco narxista. Una aayor libertad pue. 
de permitir un isayor desarrollo de la lucha revolucionaria, puf 
Pero de ahf no cabe deducir que, sienpre, en cualquier circunstancia, un 
ausento o una conquista de ciertas libertades va acoa, ¿¡áticamen­
te de ese desarrollo del movimiento revolucionarlo. Para que asf sea 
quiere que haya una poderosa fuerza revolucionaria capaz de llevar a las 
sasas a la lucha, capaz de sacar partido revolucionariamenfe de esas líber 
tades; hace falta que no tengan una influencia suy grande las ideas i 
fistas, los Partidos reformistas, susceptibles de desmovilizar evontualaen, 
te a aaplios sectores de las M 

Y en este sentido podemos decir que en Fspaña, hoy, en concreio,si 
la burguesía «onopolista se decide a caabiar de chacota aera" porque esti­
la que, en las presentes circunstancias, la adopción de unas feraas de po­
der democrático-parlasentarias puede contribuir a reforzar . \zr su 
poder, puede traer consigo, por lo senes durante cierto perfcdo, un debi1j_ 
taaiento relativo del movimiento realaerte revolucionario. 

stros cálculos no tenían en cuenta, en priaer lugar, que si la 
oligarquía opta por toaar ese ruabo, lo hará con el apoyo de las fuerzas re 
tomistas, lo que equivale a decir que contará con el apoyo de aquell os sec 
toras de las masas influidos por las citadas fuerzas reformistas, éntrelas 
que Incluíaos al Partido que dirige Santiago Carrillo. En esta situación 
es poco probable que el movimiento revolucionario de sasas tendiese a desa 
rrollarse fuertemente en un priaer aoaento. Hay que tener en cuenta que, 
hoy por hoy, la Influencia de las fuerzas revolucionarias es aún reducida 
en comparación can la que ejercen las fuerzas reformistas, y que esta reía 
ción entre unos y otros tendería a acentuarse a favor de los reformistas 
en esa nueva situación, aás propicia que la actual para que calen en las 
masas las ilusiones reformistas. 

En segundo lugar, en nuestros planteaaientos tampoco se tenía en 
cuenta el hecho de que la oligarquía, si realmente se decide a cambiar de 
Régiaen, tendrá que complementar este cambio con una serie de aejoras de 
orden económico y social teñí; Msfacer las exigencias más irwedia 
tas de las tasas. Come ha dicho un editorialista reaccionario, 
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tad no se ccoe". 0 sea que son conscientes de que con la libertad nada aás 
no se puede contentar al pueblo y de que hay que prepararse para aflojar la 
bolsa y atender una serie de reivindicaciones econSnicas de las aasas. 

Hasta què* punto está* la oligarquía dispuesta a aflojar la bolsa y 
hasta qué* punto puede permitirse suchos lujos en este terrero es algo que 
no sabesos con precisió'n. Lo que sí parece claro es que, al extreme 
estín llegando las cosas también en este terreno, la existencia del fasci¿ 
«o unida a una extraordinaria coobatividad por parte de las rasas, les ha­
ce perder a los capitalistas sus buenos bil letes, las cosas ya no son coso 
antes, la gente cede cada vez oenos ante las ianiobras de I al y la 
represión. Hay empresarios que no han tenido i>a*s renedio que avenirse, sin 
•ucha resistencia, a los aueentos de sueldo exigidos por les obreros 
sabían por propia experiencia que el negarse les iba a suponer una huelga 
igual de costosa o «ís que la concesión del etomnto pedido.Las detenciones 
ylos despidos taapoco son siempre la «ejor de las soluciones, sino que su­
chas veces contribuyen a radicalizar los conflictos, y hacen subir cono la 
esposa el notero de horas no trabajadas, con el consiguiertc quebranto pa­
ra los bolsillos patronales. 

Estos son algiu.os aspectos que deben tenerse en consideración a la 
hora de evaluar en qui «edida la clase en el Poder podría soportar una s i ­
tuación de democracia parlanentaria y si esta situaciíh le resultaría oís 
o *enos beneficiosa en las circunstancias concretas que hoy conócenos. 

O T R O S E R R O R E S 

Hasta aquí hetos examinado las ideas queeayor peso han tenido en 
nosotros al descartar la posibilidad de un cambio de táctica por parte de 
la oligarquía. El que este cambio se lleve a cabo, cuándo, con qué" rapidez 
y conforme a qué* aodalidadcs son cosas que no pódenos concretar hoy. Pero 
consideramos que, independí entésente del nabo que tomen los enemigos del 
pueblo, había en nuestras concepciones anteriores ideas incorrectas que 
era preciso oodificar. Al crit icar estas ideas hemos procurado centramos 
en lo que tenían de rigidez, de esquematismo, de superficialidad... 
considerar que es en este tipo de defectos en donde radicaba fvmdauental-
•ente el carácter erróneo de nuestras concepciones anteriores. 

Pásanos seguidamente a examinar algunos errores >ís particulares, 
derivados de las ideas criticadas hasta aquí, que estaban contenidos clara 
•ente en los dos artículos aparecidos en el nútero anterior de esta revis­
ta, a los que hemos hecho referencia al comienzo de estas lineas. 
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^PSobre- la lucha areada revolucionaria. Para acabar ce 
tar las libertades -utantenfaeíos- es necesario que se desa 

rrolle la lucha arnada de casas. No hace falta decir que esta posición se 
derivaba de nuestra apreciación sobre la iaposibilidad de que la oligar­
quía aceptase un ré*gi»en de ciertas libertades. 

Desde el «oaento en que entendemos, ahora, que la propia oligar­
quía puede estar interesada en abrir paso a ese régiaen deraocrítici-
sentario, deja de tener sentida el presentar cor ¡tatle 
e i «prese indi ble la lucha arnada para poner tínrlno a1 

Quede claro que tal lucha araada puede resultar nec 
la burguesía aonopolista decide conservar el : per enciaa de todo (o 
vuelve a él tras un período c varios de democracia parlasentcria). lo que 
nos parece inapropiado es afiraar desde ahora que la lucha ¿nada es la-
prescindible para alcanzar esos objetivos. Puede que le tu 
lo sea; la historia se encargará* de zanjar la cues ' 
consiste en adivinar un proceso que no está Inscrito i 
que conoceaos, sino en prepararnos para cualquier for-
cualqulera de los posibles caninos que pueda ior. »1 ene­

migo. 

Quereaos subrayar, antes de pasar a oiro punto, que cuando decíaos 
que no podesos saber hoy si la lucha araada será* {«prescindible o no para 
acabar con el fascisao, estaaos refiriéndonos sólaaente a eso í l t iao: la 
lucha por acabar con el fascisao. Otra cosa ¡»uy diferente es, naturalaente, 
la lucha por terainar con la doainacióVi de la burguesía, lucha que ha de 
culainar «y que conviene precisarlo así sieepre- con 13 lucha araada de 
easas, con la revolución violenta. 

^PSobre la política revisionista de 'pacto per la l i b f 
los dos artículos citados se critica desde distintos ángulos la política 
oportunista de "pacto por la libertad*. 

A esta política se le dirigen un buen nóaero de crfV i las 
que cabe destacar COBO principales las siguientes: la política can-mista 
de 'pacto por la libertad* es una política de colaboración con la oliga**-
quía y de conciliación con ella, que no apunta al derrocaaiento de esta da 
se y la destrucción de su Estado sino que se basa en una renuncia a des­
truir ese aparato de Estado y en un apoyo a la dictadura de es£ si 
tal de que ésta consienta gobernar cor. «Étodos ais 'civilizados* que los 
actuales; esta política se levanta sobre la negación del principio de la 
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revolución violenta y rechaza toda preparación de la lucha an¡¡ada desasas; 
esta política, al pintar con bellos colores una situación de democracia en 
la que la oligarquía seguiría conservando intacto su poder económico y po 
lít ico-sdlitar y, es sis, al garantizar su apoyo a esa situación, crea faj_ 
sas ilusiones en las masas desarmándolas «oral, política y organizativanen 
te para luchar contra la dominación de la oligarquía, contribuyendo de es­
te modo a perpetuar su dictadura y a Impedir la revolución. 

Estas son en resumen las críticas que se desarrollaban en aabos ar 
tículos. Ahora bien, además de estas críticas que consideraaos justas y so 
bre las que insistíaos una y otra vez en nuestra prensa, reprochábalos 
a la política de "pacto por la libertad' el no ser realizable, el ser utí 
pica. Nos explfcaaos. 

£1 *pacto por la libertad* que preconiza Carrillo consiste, como 
se sabe, en traer las libertades a España con el apoyo de la oligarquía y 
la colaboración -o cuanto aenos la neutralidad- de su Estado. Coao quie 
ra que para nosotros -COBO heaos explicado aás arriba- ni la oligarquía 
estaba interesada en las libertades ni è"stas eran alcanzables sin la des­
trucción de su aparato de Estado, el 'paso del fascisao a la democracia* 
que propone Carrillo lo considerábamos -entre otras auchas cosas- coao 
irrealizable. Cae por su peso que esta crítica la juzgaacs hoy desenfoca­
da , en la aedida en que adaitiaos la posibilidad de que la oligarquía se 
decida a dotarse de un rágiaen de ciertas libertades. 

Así pues, nuestra crítica a Carrillo en este aspecto no consiste 
en reprocharle el propagar la falsa idea de que es posible conquistar las 
libertades sin destruir el aparato represivo fascista. Es algo aucho aás 
grave pues, si realaente la oligarquía decide caabiar de táctica, la polf 
tica preconizada por Carrillo al tieapo que faci l i ta a corto plazo el que 
esta maniobra oligárquica -a la que ál da su apoyo- se realice en las me­
jores condiciones para los enemigos del pueblo, puede facil i tar también 

el desarme de las masas frente a una posible vuelta al fascismo. En efec­
to, al dar por buena una situación en la que se combinarían la concesión 
de ciertas libertades con el mantenimiento del aparato represivo del 
actual Estado fascista, al ocultar que unas libertades conseguidas en esas 
circunstancias serían sumamente quebradizas, se está preparando el terr« 
no para que las tasas se confíen y puedan ser sorprendidas por la repre­
sión más feroz si en un momento dado la oligarquía opta por volver a los 
mátodos terroristas. 

Este aspecto de nuestra crítica, tf¡e figuraba ya en los dos artí­
culos citados pero que no qued.'Sa suficientemente resaltado al no entrar 
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en nuestros cálculos la posibilidad de que la oligarquía p 
maniobra, cobra hoy aucha más fuerza. 

^PSobre los sectores de la oligarquía a los que Santiago Carri-
11o ha definido desde hace suchos años cono partidarios de la democracia. 
Una parte del sequr.do artículo de los que publicases en nuestro násero an 
ter ior estaba destinada a negar la existencia de estos sectores. 

Nuestro punto de vista actual es que, ciertarente, hay por lo l e ­
ños una buena parte de los miembros de la clase en el Poder que vería bien 
la evolución hacia una cierta democracia parlamentaria. No nos extendere­
mos aquí en este tema; de f l se habla precisamente al comienzo de este ná 
•ero de 'Liberación". 

Reconocer esto, sin embargo, no quita para que fueran justas Ru­
chas de nuestras apreciaciones anteriores sobre los análisis que ha veni­
do haciendo Santiago Carr i l lo sobre esta cuestión. 

Por un lado, quien repase la prensa revisionista podrí observar 
que en e l la se hablaba de estos sectores mucho ante: oí que exist; 
De ahí la imprecisión a la hora de designarlos en concreto; de ahf tam-
biér las múltiples contradicciones en las que incurrían los dirigentes 
oportunistas al referirse a determinadas personalidades reaccionarias su­
puestamente "evolucionistas*. 

Por otro lado, estos dirigentes no s i lo han imaginado que tales 
torrfen-fes existían en el seno de la burguesía monopolista, antes de que 
se afirmaran en la realidad, sino que han inventado una lucha a «uc 
tre estos sectores y los que no compartían tales opiniones, presentando 
como lín fentW.o de primera magnitud unas contradicciones que, aun hoy en 
día, ce revisten tal alcance ni mucho menos. 

La gravedad de estas especulaciones revisionistas reside en que, 
apoyándose en el las, Santiago Carr i l lo y los demás responsables de su Par 
t ido han venido prediciendo, un año s í y otro también, desde hace » 
años, <jue el Régimen estaba totalmente descompuesto, que estaba en h s 61 
timas, etc. , desarmando así políticamente a cuantos les han dado crédito 
para afrontar las duras pruebas que comporta la lucha contra los enemigos 
del pueblo. 

• 
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Y con esto quisiéramos poner punto f inal al repaso de lo que nos 
ha parecido más erróneo en los artículos a los que aludimos. 

Estos errores, no lo dudamos, han de estimularnos a examinar siem 
pre la realidad despojándonos de los esquemas rígidos y de los puntos de 
vista abstractos. Nuestro Partido se esfuerza por aprender esta lección. 
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